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EL HASTIAL PONIENTE DE LAS PRIMERAS COLEGIATAS 
DE SANTA MARÍA LA MAYOR DE VALLADOLID 

Feo. "Javier Blanco Martín 

Traté entonces de apartar la vista siguiendo la curva 
que, desde los capiteles de las columnas dispuestas en 
emicírculo, se prolongaba por las nervaduras de la 

bóveda hasta la clave, repitiendo el misterio de la 
ojiva, que se apoya en una ausencia, suprema hipocre­
sía estática, y a las columnas les hace creer que empu­
jan hacia arriba las aristas, mientras que a éstas, 
recha~adas por la clave, las persuade de que son ellas 
quienes afirman las columnas contra el suelo, cuando 
en realidad la bóveda es todo y nada, efecto y causa al 
mi nw tiempo. 

El Péndulo de Foucault. Umberto Eco. 

Catedral de Valladolid proyectada por los más 
e arq uitectos de la época, Herrera, Diego de Pra­

R drigo Gil, Riaño, etc., ha sido y es fuente de 
·a bligado para el conocimiento de la arquitectu­

entista española, abordada por muchos especia-
o el tema entre los que destacó Fernando Chueca 

on el incontestado trabajo publicado en 1947: 
-w Catedral de Valladolid " . Sin embargo los edifi­

que la precedieron pasan generalmente a comple­
. n el mejor de los casos, la ficha histórica basada 

e asas referencias documentales, dotándola de 
· rt romanticismo pues nos remite a una génesis 

: m desta de su arquitectura cuyo primer templo 
equeño, se cubriría con techumbre de madera y 

"""'"'..-'ri'<.., una torre-pórtico a sus pies. Posteriormente se 
"ruiría este primer edificio por una colegiata gótica 

rore dimensiones, levantada de los pies a la 

ircunstancias en las que se gesta la iglesia cale­
anta María 1, a finales del siglo XI, la que cinco 

ma tarde fuera la Catedral de Valladolid, 
e de un principio ambición de grandeza, pre­

ue nacen con el conde Ansúrez y alcanzan a 
. Fu elevada a la dignidad de Catedral en 1595 

Clemente VIII. El conde Ansúrez2 auspicia 
R!.i:x!E!eión de la colegiata y para ello traslada monjes 

ñ':"~'"('lf:ns.1e 3 del monasterio de San Zoilo de Carrión 
Co e a locando a don Salto como abad y a 

omo Prior. Si observamos las cuantiosas 
ue figuran en el acta de la dotación del 21 

e 1 95'\ cabe imaginar que se podría haber 
un edificio de cierta entidad que diera la 

prra 10ne . pe ar del interés susci-

tado en quienes han estudiado este complejo conjunto 
de ruinas , sin embargo, son muchos los interrogantes 
que todavía afloran. A nuestros días han llegado las 
ruinas de aquellas colegiatas como arquitectura frac­
turada, como arquitectura desnuda en la que ya sólo 
nos queda imaginar su evocador pasado. Alberto 
Ustarroz apuntaba en su tesis doctoral "La lección de 
las ruinas": 

"Las Ruinas - cenizas que jite ron fu ego- nos muestran 
también esta teoría fi'agmentada, a completar por el 
espectad01; en forma de ideas que sugieran La posible 
unidad en la diversidad de los fragmentos ofrecidos a la 
mirada: simetrías totales o parciales, escala y número, 
organización tipológica, problemas constructivos, signi­
ficación del ornamento, norma y variación de la 
norma ". 

Para comprender la evolución y el crecimiento de 
todo este complejo arquitectónico, a la vista de la difi­
cultad que aún plantea la escasa base documental e his­
tórica conocida, entendíamo que era nece mio por 
tanto explorm· en el propio edifici . por lo que pr ed.i­
mos a realizar un estudi o e tratigráfi o ontr ado on 
análisis de relaci one geométri . tanto en plama 
como en sección , de las e tru tura murari a aún en pie .. 
éstas se reducen esencialmente a lo muro norte. oe te 
y parte del muro sur, además de los escaso re to del 
claustro gótico y a algunas capillas . Este análisis e tra­
tigráfico5 -a falta de una necesaria prospección arque­
ológica del subsuelo- debería aportarnos datos que nos 
ayudasen a confeccionar hipótesis más verosímiles de 
las sucesivas campañas constructivas que se llevaron a 
cabo en esta zona, pues es clave para el análisis del 
desarrollo arquitectónico del conjunto por ser los úni­
cos vestigios reconocibles en los que coexisten restos 
de fábricas de varios estilos artísticos, románicos y 
góticos principalmente (1). 

LA COLEGIATA ROMÁNICA 

Pocos son los datos documentales que conocemos 
del nacimiento de esta primera construcción, al igual 
que del contexto urbano en que se encuadraba, se sabe 
que en 1084 ya tenía personalidad jurídica pero la Carta 



l. Hastial poniente en el que se aprecian restos de naves de la segunda colegiata y de la torre románica. 
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20. Alzado poniente del interior de la colegiata y del rincón del claustro. Estratigrafía muraria: 1.- Lienzo a los pies de la colegiata románica de sillería 
pequeiia con restos de abo vedamiento. 2.- Torre asentada sobre e/ lienzo de la primera colegiata. 3.- Apertura de hueco de escalera para subir al cam­
panario de la torre. 4.- Cierre de la iglesia gótica, tanto en el interior como en el exterior se presenta con cierta heterogeneidad su fábrica. 5.- Colum­
na del rincón que desciende hasta la basa. 6.- Cierre de la iglesia gótica girado con respecto al trazado cartesiano del resto de los paramentos. 7.­
Co/umna del rincón interrumpida a modo de cul de lamp. 8.- Relleno entre la bóveda de la iglesia románica y la torre, lugar donde se aprecian silla­
res salientes fruto del esviaje de la torre. 9.- Restos de los sillares cortados quefonnaban la bóveda de la primera colegiata. 10.- Cosido de muros rea­
lizado al desmontar la iglesia románica para unirla con la gótica. 11. - Molduras de los restos de un arcosólio. 12.- Resto de baquetones de una porta­
da que en el trasdós del muro se ve el abocinamiento del cajeado para recibir la puerta. 13.- Canecillo que recoge el arco de la diagonal de la bóveda 
en el muro a una distancia de 80 cm. del rincón donde sería normal que descargara. 14.- Portada sur descubierta por Luis Cervera Vera en 1961. 15.­
Decoración a modo de alfiz de escayola de época gótica sobre la puerta románica. 16.- Mechina/es de una cubierta de la construcción desaparecida 
que se realizó en el interior de la colegiata gótica para albergar dependencias catedralicias. 
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de Fundación extendida por el Conde Ansú rez data del 
año 1095. Momento en el que Alfonso VI pone en mar­
cha su política de organización terTitorial y eclesiástica 
de Castilla. El emplazamiento elegido fue un promon­
torio, en el extremo oriental de la villa, flanqueado por 
un brazo del río Esgueva y la muralla que protegería la 
ciudad, mas o menos consolidada entonces, cuyo 
núcleo urbano se estructuraba entorno a la iglesia de 
San Pelayo (actual Plaza de San Miguel). Al parecer 
esta zona fue un lugar de asentamientos romanos a juz­
gar por los numerosos hallazgos que se descubren en 
las excavaciones arqueológicas efectuadas hasta la 
fecha en el entorno y más recientemente en el propio 
edificio como la dirigida por Feo. Javier Sanz García6. 

En la descripción que Antolínez de Burgos7 hizo refi­
riéndose a lo vislumbrado durante las obras de cimen­
tación de la Catedral renacentista: 

" .. . se descubrió un pedazo de aposento labrado á lo 
mosaico con azulejos de diferentes colores y del tamaiio 
de habas pequeñas, indicios y rastros todos que nos dan 
á conoer la mucha antigüedad de Valladolid". 

En las primeras labores de lectura estratigráfica que 
realizamos a cabo sobre el paramento del lienzo de 
poniente (2), en concreto de la zona inferior de la tone 
románica, reconocimos unos sillares dispuestos en hila­
das horizontales que se recortan virtualmente por una 
semicircunferencia8, cuyo centro coincide con la verti­
cal del eje de la torre y de los vanos (ventana y puerta) 
horadados en este muro, el cual no se conesponde con 
el eje de la supuesta segunda colegiata gótica. Dado 
que existen los restos de una torre de factura románica 
embebida en las fábricas góticas a los pies de las pri­
meras colegiatas, era lógico pensar que el muro sobre 
el que se asienta fuese anterior o cuando más de la 
misma época. Con una restitución gráfica pudimos 
recomponer la hipotética sección de una nave románi­
ca, que estaría cubierta por una bóveda de cañón fo r­
mada por sillares de piedra, cuya generatriz seguiría la 
curva que mencionábamos. La época de ejecución de 
este templo (finales del siglo XI según la fecha de la 
carta fundacional) se adscribe al denominado es tilo 
"románico pleno" en la Península, momento en el que 
se consolida el empleo de cubriciones abovedadas, tanto 
de las cabeceras como de las naves, pues dotan de una 
mayor magnificencia al interior de los edificios, susti­
tuyendo a los tradicionales entramados ele madera que 
resultan menos duraderos y menos res istentes al fuego . 
El imafronte de esta nave, siguiendo Jos modelos romá­
nicos de la época, estaría horadado por una ornamenta­
da portada de acceso y sobre ella también se abriría un 
vano (óculo o ventana), que daría luz de poniente a la 
nave. Esta ventana vertería al exterior justificando así 
las formas de embocadura y derrames que presenta, 
pues no es razonable que se abriese hacia un espacio 
tan reducido como es el interior de la torre9. 

o sabemos con precisión la altura que puedo tener 
e ta na e. unqu no llem encontrado indicios de que 

los niveles actuales hayan sufrido modifica ione 
importantes, sí se observa una diferenci a de cot entre 
los pavimentos de los jardines y el interior del mu eo 
catedralicio de 60 cms. , siendo mas bajo e te último. 
Posiblemente ésta sea la que más se aproxime a la o 
original , pues lo lóg ico sería acceder al templo n­
diendo, máx ime si tenemos en cuenta el enclave oro­
gráfico que se correspondería con la loma que ubía 
desde el brazo del río Esgueva. Con estos dato 1 
dimensiones aproximadas de la nave románica e tarán 
en torno a 10,30 mts. de altura a la clave de la bó ed 
y a 6,80 mts. ele anchura interior entre paramento 
(desarrollo virtual de la semicircunferencia). La planta 
se prolongaría en el mismo sentido que la segunda, 
este-oeste, también orientada litúrgicamente según lo 
dictados de la época. 

Las fábricas originales de Santa María respond n 
un pretencioso proyecto arquitectónico a juzgar por 1 
proporciones que se advierten en los restos que quedan 
actualmente de la nave románica, sobre todo si la ote­
jamos con iglesias de una sola nave coetánea en un 
entorno geográfico mas o menos grande, incluso i e t 

comparación la hacemos extensible a iglesias de tre 
naves como San Martín de Frómista, que se aju ta a 
este modelo y cuyas dimensiones de la nave central on 
muy inferiores (anchura interior 5,40 mts. y altura de 1 
bóveda 9,85 mts.) . Si las vinculamos a edificio ma o­
res veremos que se ajusta a las dimensiones del mon -
terio de San Pedro deArlanza 10 (3) cuya nave central e 
de 6,65 mts. y el ancho interior total de naves es de 
16,85 mts., resultando en Santa María de 17,50 m 
referenciadas al muro sur. 

A partir de es te análisis confeccionamos recon tru -

ciones gráficas -por medio de dibujos y montaje foro­
gráficos-, por las que interpretábamos que se trata!Ía de 
un edificio con suficiente envergadura como para plan­
tearnos la posibi lidad de que hubiera sido un templo de 
tres naves 11 rematadas en ábsides semicirculare . on 
muy escasos los ejemplos que nos han llegado de edifi­
cios de la época con una sola nave de mayores dimen­
siones como es el caso excepcional de San Salvador de 
Sepúlveda que alcanza los 9 mts. de luz, inusual in lu­
so para los edifi cios más importantes de tre nave . L 
construcciones que se venían realizando ya en e rn 
época para las ordenes monásticas eran normalmente 
templos de tres naves abovedadas encabezada con 
ábsides semicirculares, y poseían claustro incorporado 
al conjunto, generalmente ubicado al sur. 

La dimensión soc ial y la importancia econórni a 
que tuvo en origen Santa María se reafirma en n 
independencia del obispo de Palencia 12, y en 1 n -
merosas de donaciones con que abre u hi rori 
Vicente Rodríg uez en la interpretación que ha e de 
escritura del contrato en 13 18 para la con tru ión del 
nuevo claustro entiende que se alude a la claus ra 
vieja 13 . Esto afianzaría la teoría de la conforma ión d 
un gran edificio que encarnase la ambición del Cond 
Ansúrez, frente a la idea "romántica" , como a.lifi a 
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2. Cuerpo inferior de la torre en él se reconoce la 
bóveda de la colegiata románica. 

3. Planta de la colegiata con la superposición de la 
iglesia del monasterio de San Pedro de Arlanza. 
Dibujo Javier Blanco e Isabel Fernánde~. 

4. Detalle del esviaje de la torre con relación a los 
paramentos inferiores. 



FCO . JAVIER BLANCO MA RTÍN EL HAST!AL PONIENTE DE LAS PRJ\I!ERAS COLEGIATAS DE STA.M ARIA LA MAYUK Ut:. VA.LL u vL•u 

Adeline Rucqu oi 14, de un edifi cio menor con techum­
bre de madera. Es mu y probable que esta fábrica sea 
la estructura arquitec tónica en pi e más anti gua de la 
ciudad medi eva l, pero lo c ierto es que s in más elatos 
qu e los conoc idos los in te rrogantes persisten, y care­
cemo de una úni ca res pues ta que sea pl enamente 
sat isfac to ri a. 

LA TORRE ROM ÁN ICA 

Las siguientes tomas de datos se centraron en la torre 
que contras tamos con los obtenidos anteriormente. 
Comprobamos que la torre está constituida por una 
fábrica di stinta aunque también ej ecutada en piedra 
cali za, sin embargo distinguimos d iferencias notables 
en su constitución , co mo por ejempl o en el tipo sillares 
en cuanto a tonali dad, tamaño y labores ele tall a15. Y 
también apreciamos que los planos de ambos lienzos, el 
de la torre y el de la iglesia, no se corresponden en pro­
yecc ión vertica l, sino que están visiblemente girados 
uno con relac ión al otro (4). Es obv io que este desajus­
te se produjera al efectuar el repl anteo ele la torre con la 
bóveda de la nave preex istentes, lo que dificul taba 
apl omar ambos muros con exactitud. Esto indica clara­
mente que se añadi ó la torre en un a fase constructi va 
posterior a la primitiva ig les ia, además no hay ningún 
dato documental conocido que pueda esgrimirse para 
rechazar esta teoría. Felipe Heras la data hacia el pri­
mer tercio del siglo XII 16 (5). Cuando se traza la torre 
románica no se prevé a priori con una config urac ión 
formal conforme al conocido del prototipo de "torre 
pórtico", como se había venido afirmando -aunque 
rec ientemente Javier Rivera 17 ya desechaba esta pos ibi ­
lidad-, s ino que se yuxtapone a las fábricas ex istentes 
del templo. Exist(a ya la portada a los pi es ele la igles ia 
cuando se ejecuta la torre y después se seguiría utili ­
zando como tal para dar entrada a l tem plo, proceso 
muy generali zado en muchas ampli aciones análogas de 
iglesias, como ocurre en Ntra. Sra. del Tovar de Mene­
ses de Campos, con una torre de marcado carácter for­
tificado (6) . 

Al reali zar la construcción de la torre asentada sobre 
el lienzo oeste de la igles ia, se abrirían los huecos adin­
telados que vemos en el muro, seguramente para ilumi­
nar una posible subida al campanario o quizás como 
entrada a este desde el interior de la iglesia, situación 
ésta muy normal. Con la ayuda de una escalera de 
mano se alcanzaba el primer piso para tener un acceso 
restringido al campanari o, en unos casos se continuaba 
con una escalera de caracol y en otros con una escalera 
de madera recorriendo perimetralmente el interi or de la 
torre (7). De ello dan cuenta mucho ejemplos que per-

i en m ta. Mar ía de la Antigua (8), Sta. Cecilia en 
Valle pino o o ta. C cilia en Aguil ar de Campoo. La 
de o la tone básicamente es una 

influj de los edificios más 
la Penín u la como 

del mediodía francés 18
, vinculados al Camino de San­

ti ago en la época del reinado de Alfo nso VI. El hueco 
que se abre bajo la torre, en el interi or de la actual cap i­
ll a gótica de San Juan, tan solo conserva la moldura 
fo rmada por un baquetón en el arco, y no hay restos 
apreciables de cimacios ni de fo rmas en las j ambas 
sobre las que descarga este arco. A este espac io se le ha 
venido ll amando últimamente la Capill a del Tesoro, e 
un lugar muy alterado por la colocación de sendos arco­
sólios góti cos y una bóveda de cañón (9). Es importan­
te destaca r las formas ornamentales románicas que aún 
pueden apreciarse al fo ndo de este espac io, correspon­
dientes a las arquivo ltas de la portada cegada en el 
muro oeste de la primiti va colegiata, y habría que aña­
dir, además, que ambos arcos, el de entrada a la torre y 
el de la puerta de paso, no son concéntricos 19 "casual­
mente" debido a que no se construyó ele manera uni ta­
ria la torre con la igles ia. 

La torre está trazada con c iertas particularidades que 
la d ife rencian de las torres de l entorno próximo y que 
a lgunos autores as ignan co mo de rivadas ele ésta 
-entend iendo que no hay dos edificaciones igua les-. 
entre ell as las de Santa María de la Anti gua o E l Salva­
dor ele Sim ancas ( 10), ambas arrancan desde e l suelo 
con una base ele pl anta cuadrada, mientras que en nue -
tro caso es rectangular, más ancha en la dirección norte­
sur. Sobre la altura de la torre debemos ser cautos al 
plantear un a hipótes is, debido a que la pl anta es de 
dimensiones más modestas que las otras dos menciona­
das y estructura lmente por lo tanto es arriesgado pro­
curar una mayor esbeltez (1 1). 

Sobre estas dos iglesias cabría apuntar algunas cues­
tiones: en Sta. Mar ía de la Antigua20 no hay indi cios de 
apertura de acceso alguno en el ex terior ni tampoco se 
aprecia en las fotografías hi stóricas de su restauración 
en la transición de este siglo, aunque es la par te baja la 
que sufrió una mayor reposición de sill ares; y en la 
torre de E l Salvador de S imancas, según los restos que 
se pueden observar aún, e l acceso estu vo defi ni do por 
un tejaroz sobre sendos caneci llos de piedra que cum­
plía la doble función de protección y enfati zación de la 
entrada21 . 

Por lo general las torres en este periodo se vincu la­
ban al núcleo de población ocupando una situación pri­
vil egiada, potenciando así su presencia domin ante 
sobre el territorio , lo que justificaría la di sposición de 
la torre a los pies de la iglesia en Sta. María la Mayor y 
en Sta. María de la Antigua así como en El Salvador ele 
Simancas22 , pues en todos estos casos la pobl ación esta­
ba situada al oeste del templo. De igual manera, miran ­
do a la villa, se dispusieron las torres que guardan ier­
ta semejanza estil ísti ca en otras muchas igles ias , omo 
es el caso de Sta. Cecilia en Aguilar de Campoo. an 
Esteban o la Vera Cruz en Segov ia - muy reformada-. 
en las que la población se situaba al sur. Por lo tanto. 
más parece una necesidad hi stórica la determinac ión de 
un a tipología de "torre-pórtico" pues los pocos ejem­
plos que han llegado hasta nuestros días responden a la 
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Feli-
pe Heras. 

6. Po nada románica OaJ l 1 rTY om­
ficada de Ntra. Sra. del Tomr en 
Meneses de Campos. 

7. Dibujo ele la sección ele la torre de 
Ntra. Sra. ele la Antigua por Fernán­
c/ez Casanova. 

8. Torre de Ntra. Sra. ele la Antigua, 
durante las obras de restauración de 
la iglesia, en la que no se aprecian 
restos de portada alguna Foto col. 
Grupo Pinciano. 

9. Zona en la que se aprecia una parte 
de arquivolta de la portada románica 
en la capilla del Tesoro, en la imagen 
también se aprecia que el arco exte­
rior no es concéntrico con esta 
arquivolta. En la parte superior se 
encuentra cegada una ventana. 

10. Torre románica de la iglesia de El Sal­
vador en Simancas, en la que se apre­
cian distintos tipos de fábricas: en el 
cuerpo inferior los sillares son mayo­
res que en los cuerpos superiores. 

11. Detalle de la torre de El Salvador en 
Simancas, donde se distinguen el 
resto de un tejaroz: los canecillos se 
cortaron "in situ" y la cornisa se 
sustituyó por nueva sillería. 
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casuística singular de cada torre. José Luis Senra seña­
la que las soluciones francesas a las que se ha recurri­
do para explicar los ejemplos hispanos y más concreta­
mente los castellanoleones, los llamados "clochers­
porches" occidentales (pórticos-campanario) muy fre­
cuentes en el área del Limousin (Evaus, Lesterps o 
Limoges), presentan sin embargo una diferencia con­
siderable basada en la mayor complejidad de estos 
últimos23 . De igual manera sucede con muchas otras 
referencias que se han querido buscar en edificios de 
época románica con el acceso a los pies como es el 
caso de El Salvador de Oña donde este espacio no 
parece que fuese una torre sino un vestíbulo o peque­
ño pórtico sin torre, o en el ejemplo más representati­
vo de torre occidental, San Esteban de Corullón, cuyo 
cuerpo de torre es muy posterior, de muy diferente 
factura arquitectónica, y en cualquier caso no sería 
fácilmente comprensible una evolución truncada del 
modelo. 

LA COLEGIATA GÓTICA 

A finales del siglo XII, la villa de Valladolid sufre 
un importante florecimiento social y económico, para­
lelamente Sta. María, después de una etapa de profun­
da penuria, fue cobrando auge e importancia eclesiásti­
ca. Esto haría necesaria la ampliación del templo 
románico lo que derivaría en la construcción de la 
segunda colegiata, atribuida al patronazgo del Canciller 
de Fernando III el santo, Juan Díaz24 o Domínguez de 
Medina (1219-1230). Previamente a su paso por Valla­
dolid realiza la iglesia baja (12) y el muro norte de la 
iglesia alta de la colegiata de Santander25 con unas 
características similares a la que estamos tratando, pila­
res cruciformes con dobles columnas adosadas y colum­
nillas acodilladas, y cubierta por bóvedas de ojiva. Es 
justo señalar que estas arquitecturas -las colegiatas de 
Santander y de Valladolid- poco o nada tienen que ver 
estilísticamente con las fábricas góticas de la Catedral 
de Burgo de Osma26, que también se atribuyen a la 
figura Juan Díaz, si tenemos en cuenta que fue inme­
diato su traslado de Valladolid a esta ciudad en 1231, 
donde alcanzó el rango de Obispo. 

La nueva colegiata se ejecutó yuxtapuesta27 a las 
fábricas de la primera. Esto obedece a una secuencia 
constructiva muy extendida en las ampliaciones de 
grandes edificios, así pues, se mantendría la actividad 
religiosa en la primitiva iglesia hasta que se pudiera 
dar uso a la nueva que estaba en proceso de construc­
ción. La colegiata vallisoletana fue creciendo en 
importancia tanto de índole religiosa como social, lo 
que impulsaría la construcción de una nueva y más 
amplia iglesia acorde al nuevo espíritu artístico que 
imperaba en el momento. 

Este templo gótico no se desarrolló por completo 
conforme a la traza que habrían previsto , según las 
corriente arquitectónicas del momento, como iremos 

viendo. Esbozamos varias las hipótesis relacionada 
con el malogrado "plan" o "proyecto" del nuevo edifi­
cio en su totalidad y del por qué se recondujo a una 
construcción más corta de la ansiada inicialmente. El 
eje direccional de la primera iglesia está desfasado re -
pecto al de la nave central de la segunda colegiata. 
Constructi vamente no parece coherente pues lo normal 
sería que ambos ejes coincidieran en una misma línea 
de modo que la iglesia en construcción arropase en vol ­
viendo equidistante a la preexistente (13), facilitan do 
de esta manera replanteos de obra y demoliciones con­
troladas (14), casuística que se ha repetido en numero­
sos ejemplos en los que se reemplazó un templo por 
otro mayor y "más moderno" . En la inmensa mayor:ía 
de las intervenciones de ampliación de un edifici o se 
presentan coincidentes los ejes de la primitiva con -
trucción y de la nueva. No encontramos una expli ca­
ción sencilla e inmediata que justifique que el primer 
edificio fuera de una sola nave, porque si el edificio 
gótico tuvo una nave central mayor que la románica. 
como allí se aprecia, ésta hubiera quedado encapsula­
da en ella facilitando así su construcción. En nuestro 
caso este desfase quizás se deba a la voluntad de pre­
servar un probable claustro románico28, al meno 
durante algún tiempo mientras construían el templo 
gótico, esto les obligaría a someter la nueva constru -
ción al lado sur, fijando este muro sur como línea de 
replanteo y así el nuevo edificio se ampliaría hacia el 
norte29 . Con lo cual al ser la primera colegiata de 
dimensiones mas reducidas, con el condicionante de 
ceñirse a un lateral, quedó desfasada con relación a la 
segunda, que tendría sus naves de mayores proporcio­
nes. La secuencia constructiva de las iglesias, prin i­
palmente en la edad media, comenzaba desde la cabe­
cera hacia los pies, debido a que el ábside era la pieza 
principal para la consagración del templo, y é te no 
sería un caso excepcional pues coexistirían amb 
fábricas durante el proceso de construcción de la 
segunda y demolición de la primera, preservando a í la 
actividad litúrgica de ésta hasta que fuera posible en la 
nueva. 

Al medir el último tramo de naves a los pies de la 
segunda colegiata, apreciamos que es mas corto en rela­
ción con el resto lo que necesariamente obedecía a un 
problema no previsto. Sobre la portada sur que comuni­
caba con el claustro desde el rincón de la nave de la 
epístola, existe una ventana centrada en su proyec ión 
vertical, sin embargo ambos vanos están desfasado con 
relación al eje transversal del tramo de na e (1 ~ a). 
Comprobamos que la distancia entre el eje de 
vanos, y el eje de los pilares cruciformes coin ide 
la del resto de los tramos de las naves de lo que aún 
quedan restos visibles en el lienzo norte, 1 medi -
fueron realizadas en la dirección longitudinal. E to o 
induce a pensar que pretendían construir una igle ia 
mas alargada que la finalmente realizada en e ta ép a. 
prolongándose hacia el poniente lo que era el nú leo 
urbano de la villa de Valladolid. Este supue to adem ' 
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L. Iglesia baja de la ca/edra! de Santander en 1933, co lección J. L. Casado 
Soro. 

1 ~- 1 tra. Sra. de la Asunción en Cabaíies de Esgueva. Proceso interrumpido 
en el que se puede ver como absorbe la edificación nueva a la preex isten­
te. Foto Miriam Gonzá/ez. 

1-t. Esquema de ampliación de una iglesia: a. Siluación normal de en volvi­
miento equidisrante a la preex istente; b. Situación anómala. que pudo darse 
en Sta. María. · 

15. Al~ados interiores de la Colegiata: a. Muro sur; b. Muro norte. Dibujos 
aU/01: 

16. Planta de la Colegiata Gótica. Dibujo del aut01: 1. - Muro románico. 2. - Torre 
románica. 3.- Muro sur en el que se aprecia una composición similar al resto 
de los tramos a pesar de ser mas corto. 4.- Muro norte que presenta una 
corrección con relación al muro sur: 5.- Muro girado que absorbe las irregu­
laridades el muro sur para poder adaptarse a la torre preexistente. 6.- Colum­
na que basa a buscar la basa. 7.- Lugar donde aparece cortada la columna de 
rincón a modo de "cul de lamp ". 8.- Proyección de la bóveda deformada para 
adaptarse a la nueva f orma del claustro gótico. 
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se afi anza si comprobamos que el muro oeste de la nave 
de la epístola está ligeramente girado, perdiendo de esta 
manera la ortogonalidad con relación al trazado prácti­
camente cartes iano del resto del templo (1 6). Porrazo­
nes aún por clarificar se verían obligados a concluir la 
nueva construcción en este punto, por lo que recurren a 
una solución formal análoga a igles ias de la época con 
torre a los pies preex istentes. Esta interrupción del pro­
yecto seguramente no obedezca a razones de c imenta­
ción, como se puede pensar a primera vista por el mero 
hecho de estar asentada sobre la loma que desciende 
hacía el río Esgueva, pues de lo contrario no hubieran 
ejecutado las capillas góticas que adosaron a los pies, a 
continuación , en un periodo de tiempo relati vamente 
breve. 

El cierre a los pies de la iglesia gótica, en la nave de 
la epístola, se realizó sorteando el paso de la puerta sur 
al claustro, hasta acometer con las fábricas existentes 
de la torre románica, a lo que respondía el giro de esta 
parte del muro oeste que antes señalábamos. Esta hipó­
tesis se corrobora si observamos que la solución adop­
tada en la zona noroeste30, sin embargo, tiene una com­
posición en las mismas claves de simetría del resto de 
los tramos normales (ventana y puerta centradas), por­
que se ejecutaría posteriormente, cuando al parecer ya 
habían asumido que debían culminar el edificio en es te 
punto (15 b). La columna de este rincón noroeste baja 
al encuentro del basamento31 (1 7), situación que no se 
produce en el rincón sudoeste donde el fu ste se inte­
rrumpe con una ménsula a modo de cul-de-lamp pues­
to que coincidiría con la puerta que se abría a un posi­
ble claustro románico (1 8 y 19), éste debía existir ya en 
la época de la construcción, pues la disposición de la 
puerta en el último tramo no es corriente, por Jo gene­
ral se abrían en Jos primeros tramos de nave o en el 
transepto, sobre todo si tenemos en cuenta que además 
existía entonces muy próx ima la puerta bajo la torre 
románica, a lo que hay que sumar que tardarían mas de 
un siglo en iniciar las obras del claustro gótico, no pro­
yectado entonces conforme al trazado de la iglesia en 
altura como delata la ocultación de la ventana situada 
sobre esta portada (24). 

Todos los edificios con una larga andadura hi stó­
rica, como Sta. María con mas de novecientos años, 
han sufrido ciclos con épocas de pujanza y fases de 
decadencia. Es plausible que es te "arrepentimiento" 
o cambio de trazado arquitectónico obedezca, princi­
palmente a cues tiones económicas, de ello da cuenta 
el retraso en co menzar el nuevo claustro32 desde que 
se ejec utase el templ o gótico, teniendo en cuenta ade­
más el momento en el que se producen es tas irregul a­
ridades, pues se corresponde con la fase f inal de la 
construcción de la ig les ia gó tica . Por e llo sopesarían 
la decisión de demoler o no de la torre románica, de 
reciente fac tura y quizás en buen estado de conserva ­
ción habida cuenta del poco tiempo transcurrido 
desde su ejecución. Es to les llevaría a pl antearse la 
opción de levantar una nueva y costosa torre o espa-

daña góti ca, al uso en este modelo de arquitectura. 
También esta modif icac ión de la traza pudiera deber­
se a la di ficultad que encontraron para reso lver co ns­
tructi vamente la yuxtaposición de las nuevas fáb ri ca 
con las ex istentes. Dos fo rmas antagónicas de so lu­
cionar el encuentro en es te tramo f inal de la igles ia lo 
tenemos en los ejemplos anteri ormente c itados de 
Sta. María de la Anti gua y E l Sa lvador de S imanca 
(2 1). E n la primera, la torre se res uelve independ ien­
te de los cuerpos ele naves, ambas de fac tura gót ica. 
mientras que en la seg un da la torre queda embebida 
dentro del úl timo tramo de naves , de es ta manera se 
generan espacios residuales (capill a y escalera ele 
subida al coro) en las naves laterales, y una nave cen­
tral más corta, un a situación semejante se produce en 
Sta. E ulalia de Méricla en Paredes ele Nava, aunq ue 
hay que señalar que no es prec isamente un tramo de 
naves y quizás pudiera ser una ampliac ión decidida 
en el propio proceso de construcción del edi ficio 
gótico. 

En el rincón del claustro33 , dentro del actual m u eo 
catedralicio, se localiza la portada sur que comunicaba 
con la igles ia, de traza cisterciense, descubierta y res­
taurada en 196 1 por Luis Cervera Vera34, es s ingul ar 
por estar constituida por dobles columnillas pareada 
dos a dos (22), bien podría relacionarse, concretamente 
con la portada oeste del monasterio de Santa María de 
Mave (23) o la nordeste del claustro de. San Andrés de 
Arroyo, de arco ligeramente apuntado y con arquivol­
tas a base ele boceles y medias cañas, la decoración 
exterior es de zig-zag, similares a otras muchas de la 
época inclusive la deteriorada portada norte de este edi­
ficio, aunque menos ornamentada. La bóveda que abri­
ga esta portada presenta también una anomalía en su 
trazado pues se interrumpe el nervio diagonal al de -
cargar en e l muro oeste que coiTesponde con la capilla 
de Santo Tomás y no alcanza por tanto el propio vérti­
ce del rincón que fo rma e l encuentro de ese muro on 
el de la iglesia (20. 14 y 24) . Aunque esta bóveda fue 
restaurada rec ientemente, parece que esta di storsión e 
produj o a l reedificar la capilla ele Santo Tomás35 en 
fechas próx imas a 1333. 

Esta segunda co legiata, según los res tos de Jo 
pilares adosados a los muros -responsión-, de las 
ventanas, y de las portadas norte y sur, se la adsc ribe 
a la arquitectura encuadrada en la denominada "escue­
la hispano-languedociana"36, se trata de edific ios cuya 
principal caracterís tica es la presencia ele doble 
columnas adosadas a los pilares crucifo rmes que sus­
tentan arcos fajones que servían de separac ión ele tra­
mos de nave, y columnas acod ill adas sobre las que 
descansarían los nervios ele pos ibl es bóvedas oji va . 
En Santa María la Mayor las co lumnas acocl ill aclas de l 
muro oeste correspondientes a la nave centra l -único 
restos que determinan la d imens ión ele u altura­
desarroll an igual altura que las gemelas de la nave 
laterales presentando capiteles, cimac ios e impo ta al 
mismo nivel , inclu o también lo almere de lo 
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17. Rincón nordeste del interior de la colegiata. La columna baja a 
buscar la basa. 

18. Rincón sudoeste del interior de la colegiata. Se aprecia como se 
interrumpe la columna para sortear la puerta que daba paso al 
claustro. 

19. Ménsula a modo de "cul de lamp" que remata la columna corta­
da, en el rinccón sudoeste. 

21 . Comparación de plantas de las iglesias de Ntra. Sra. de la Antigua 
y El Salvador de Simancas, en las que se ven distintas maneras de 
resolver el encuentro de la torre románica con las respectivas 
ampliaciones góticas. 

22. Portada sur de la colegiata que daba paso al claustro, singular 
por tener dobles columnas. Foto Jesús Asensio. 

23. Portada de Sta. María de Mave. Foto Jaime Nuño. 
24. Bóveda interrumpida del rincón del claustro (actual museo cate­

dralicio). Foto Jesús Asensio. 
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arcos y nervios de las bóvedas (20), configuración 
formal que no se adecua a la generalidad de los mode­
los conocidos de la época37, con excepciones como la 
iglesia del monasterio premostratense de Sta. María la 
Real de Aguilar de Campoo38 (25) consagrada en la 
misma época (1222). Ello implicaría la disolución del 
arco formero entendido como aquel que horada el 
muro de separación de la nave central con la nave 
lateral, justificado por la voluntad de generar un espa­
cio más diáfano y por lo tanto más gótico, lo que 
supone una aproximación al concepto de "iglesia­
salón"39, en petjuicio de una pérdida directa de luz en 
la nave central por la falta del claristorio generando 
así cubiertas más planas40. 

Por consiguiente, con los datos que tenemos , no 
podemos concretar si esta irregularidad se debió a una 
nave central poco esbelta, porque tuviera en el último 
tramo un coro alto41 o altillo, o bien, en un último 
caso, por que esta deformación fuera puntual en el 
tramo final de naves debido a la estrechez con que se 
resolvió. 

La primera historia de la ciudad de Valladolid de 
Antolínez de Burgos en el primer cuarto del siglo XVII, 
la que hay que recurrir en cualquier estudio que se haga 
sobre ella, pero con cierta cautela sobre el rigor de los 
datos que aporta. En la descripción que hace de la igle­
sia mayor sobre lo que él conoció de la misma describe 
lo siguiente: " .. . pues los techos de madera que hoy 
tiene, se vé que son diferentes de los que tuvo en sufun­
dacion ... "42 . 

Esta referencia es un tanto desconcertante si tene­
mos en cuenta que mi entras en los muros aun se apre­
cian los arranques de Jos nervios de las bóvedas y de 
los arcos fajones apoyados en los pilares, no se apre­
cian sin embargo marcas ni señales en estos muros de 
las molduras de las bóvedas. Con esta premisa es 
arriesgado aventurarnos a decir si llegó a cubrirse con 
bóvedas pétreas que se derrumbaron , o en cambio 
desde el principio se techó con entramados de made­
ra. Vari as son las iglesias de esta época que han llega­
do a nues tros días conservando las es tructuras de 
arcos y sin embargo la cubrición del espacio se reali­
zó con armadura de madera tales como en Santa María 
de Acibero en Pontevedra (26), o Santa María de la 
Junquera de Ambía y Santa Marina de Aguas Santas, 
ambas en Orense. Esta modificación en el trazado de 
estas iglesias se realizó en aras de un falso triforio o 
un mal solucionado clari storio que la que es tamos 
estudiando no debió tener pues, como apuntábamos 
anteriormente, la nave central sobrepasaría muy poco 
la altura de las naves laterales, tan sólo lo suficiente 
para dar continuidad a las cubiertas. 

Este último tramo de las naves de la segunda cole­
giata, según plano de este siglo (27), recogido por 
Agustín Bustamante y Javier Rivera, estaba ocupado 
por dependencias de la Catedral, de las que aún se ven 
cegado lo me h.inal de una e tructura de madera, 
iguiendo do lín horizontal a la altura de la ven-

tana de la primitiva colegiata en el muro oeste. La 
cubrición vertía a un agua hacia los actuales j ardine . 
tanto en el muro sur como en el norte se ven las rozas 
que marcan la inclinación de esta cubierta. 

El plano de Rivera Manescau43 (28), único docu­
mento gráfico que conocemos de las primiti vas cole­
giatas, es de obligada lectura pues en él se reflejan 
varios estadi os de las obras de la Catedral y la del imi ­
tación hipotética que alcanzaría la Catedral herreriana 
proyectada, incluyendo los claustros gótico y renacen­
tista. Aunque este pl ano no presenta una escala preci­
sa ni sabemos si es una interpretac ión personal o una 
copia, sin embargo sí recoge datos fiables que sugie­
ren cómo pudo ser la segunda colegiata que se aproxi­
ma bien a los restos que actu almente quedan de e ll a: la 
ubicación de las puertas sur y norte, la reducida 
dimensión del último tramo de naves antes señalado: 
la situación del claustro gótico, la localización de la 
puerta de Torquemada donde la describe Antolínez de 
Burgos44, pequeños detalles como los contrafu ertes de 
la capilla de San Juan. Así pues la distribución de 
espacios no refleja un simple esquema ideal sino que 
se corresponde con los restos existentes actualmente 
como son el número y la disposición de tramos de 
naves y de capill as. 

La organización que recoge el plano es f iel, a gran­
des rasgos, al modelo de organización claustral coetá­
neo. Todo ello le da cierta credibilidad al dibuj o qu e 
reflej a la ordenación del conjunto: la relación con 
la Catedral en construcción y la iglesia de la San­
ta María de la Antigua, liberada de los adosado : el 
atrio renacentista y las capill as barrocas, c irc unstan­
c ia que se reproduce cuando Manescau realiza el 
pl ano publicado. 

Según este plano, la cabecera estaría ubicada hacia 
el interior de la plaza sobrepasando los actuales patt e­
rres que dan forma a tres improbables ábside . El 
muro norte en esta zona está muy deteriorado y de fi ­
gurado, por Jo que no resulta fácil realizar una lectura 
simple de las fábricas que nos dé pautas , de fo rma sen­
cilla, para la elaborac ión teórica de la cabecera en ori­
gen. Según el dibuj o de Ri vera Manuescu, en este 
punto coincidiría con un transepto ligeramente pro­
nunciado hacia los lados. Sin embargo el muro ahora 
no presenta quiebros sino que coincide con la prolon­
gación de la nave, si bien esta zona sufrió importante 
reformas en el siglo XVI45 . Coincidiendo verticalmen­
te sobre un ventanuco cuadrado que se abre hacia el 
espacio de las bóvedas de ladrillo de la calle Arzobi -
po Gandásegui , se puede observar e l vaciado de una 
ventana o de un paso a escasa altura. Es verosímil que 
a partir de este punto arrancaran los ábside . aún 
queda el salmer de un arco rematando la ruina que 
podría corresponderse en el plano con el paso dibuja­
do en el ábside del evangelio. 

Este edificio estu vo en funcionamiento has ta 166 . 
año en que se inauguró la siempre inconclu a Catedral 
herreriana. 

1 
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25. lmerior de la iglesia del monasterio de Sta. María la Real de Agui/ar 
de Campoo. Foto Jaime Nuño. 

26. Interior de Sta. María de Acibero en Pontevedra. 26 
27. Plano de la Catedral y res/os de las colegialas a principios de siglo. 
28. Plano de Rivera Manescau. 

l : 
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FCO. J VIER BLANCO MARTÍN EL HASTIAL PONIENTE DE LAS PRMERAS COLEGI ATA DE TA. MARÍA LA MAYOR DE VALLADOLID 

lOTAS 

Este trabajo fu e reali zado en 1997 y expuesto en enero de 1998 en 
el Si mposio de ··La Cabecera Calceatense y el Tardorrománico hispano··. 

l . La primera advocación de "la Mayor'' para Adeline Rucquoi se 
generaliza a parti r del siglo XIII y la segunda de ''Ntra. Sra. ele la As unción'· 
sería una advocación barroca. 

2 . ''La co!egiaw \•a llisoielcllw ji1e f undada por el conde Ans!Íre: como 
COIIIIII!idad de canónigos seglares bajo la férula de un monje cl11niaceuse ... 

de line Rucquoi, '·Fundac ión y evo lución ele la Abadía de Santa María la 
Mayor ele Va llado li d ( 1080- 1250)''. El pasado his1órico de Cas1il!a v Leóu, 
Burgos, 1983. p. 440. Ve r MANUECO VILLALOBOS. M. y ZURITA NIETO. J.. 
Docwnelllos de la Iglesia Colegial de Sw. María la Mamr de Vallado lid (3 

vo l. ). Va lladolid. 1920. 
3. Adeline Rucquoi no encuentra. ninguna razón que la permita pensar 

que don Salto fue ra cluniacense, sino que podría tratarse de un cléri go del 
entorno de l conde Ansúrez, por lo que no es prec iso hacer nexos directos con 
la arquitectura cluniacense. 

4 . ..... independencia hacia el poder j 11 risdiccional del obispo de 
Palencia, en cuvo 1erri10rio es16 Sw. 1\1/aría. El acw de dowción de mayo de 
/095 confiaba al abad de Valladolid la propiedad de 16 iglesias, den/ro v 

f uera de la l'il!a. así que la de lodos las iglesias que fueran fundadas en ade­
lame. los die:mos de 6 lugares. el se1lorío de dos villas y una serie de pro­
piedades; a esw donación se sumó, e! mismo día, arra del obispo de Palen­
cia, Raimundo, que le concede las 1ercias de Valladolid y de o1ros 12 
lugares". Adeline Rucquoi, "Fundac ión y evolución ... " op. cit. p. 434. Y 
ta mbién de Adeline Rucquoi "La riqueza de la Igles ia", \la/lado/id en la 
Edad Media: Génesis de un poder, Va lladolid , 1987. pp. 206-22 1. 

5. Este trabajo no comprende el estud io pormenori zado de los sillares, 
en cuanto a los tipos ele tall a y las marcas de cantería, de ineludibl e va lor 
doc umental para un mejor conocimiento de la hi stori a del edi fi co. 

6. Ver informe de SANZ GARCÍA, Feo. JAV IER: Seguimiemo -'' exca\'ación 
arqueológica en la Colegiala de la Ca/edra! de Va lladolid. Valladolid , 1998. 

7. ANTOLÍNEZ DE BURGOS, J.. His10ria de Valladolid. publicado por 
Juan Ortega. Va ll adolid, 1887, p. !95. 

8. En el mismo trazado del arco aún se pueden aprec iar dovelas rasu­
radas de la bóveda. Volteando esta semicirc unferenci a hac ia el lado derecho, 
vista desde los jardines, se perciben sill ares di spuestos en adarajas como 
engarces ele diferentes fá bricas. 

9. La mayoría ele las iglesia. románicas ti enen un acceso principal a los 
pies y al lado sur. 

1 O. Se ha tomado la referencia a este templo para fac ilitar la compren-
ión de su tama r'io con relación a un edi fic io coetáneo de l que tampoco se 

conoce con prec isión como fue en origen. pues sufri ó importantes reformas 
como se puede percibir " in situ''. La ed ificación de San Pedro a finales del 
s. XT sería una iglesia constituida por tres naves abovedadas, siendo la cen­
tra l de cañón y las laterales de ari sta confo rme a los modelos que imperaban 
en este momento. as pecto este sobre el que infundadamente se ha venido 
afirmando que estaría cubierto con estructura de madera. 

11. Este templo tendría unas dimensiones que bien podría compararse 
con la traza ele igles ias importantes en la época. La ce lebración de tres Conci­
lios nac ionales ( 11 24, 11 43 y 11 55) hace suponer, para algunos autores, la 
importancia que iba adquiriendo la colegiata. paralela a la evo lución de la 
Villa. MARTÍN GONZÁLEZ, JJ. y URREA FERNÁN DEZ, J. , "Catedral. parroquias, 
cofradías y santuarios' ' Cmcílogo 11 /0nll lllenra/ de la provincia de Va lladolid. 
T XIV, parre primera: Monumemos religiosos de la ciudad de Valladolid, 

alladolid. 1985. pp. 7-21. SAÍNZ GUERRA, J.L. , La génesis de la plaza en Cas­
lilla duran/e la edad media. Valladol id. 1990. p. 129: "La Colegiala de Sanra 
Moría la MaYO/: de mcís a/10 ccuegoría que la pec¡ue11a iglesia de la Amigua 
se sinía. COliJO corresponde. en un empla:amien/o elevado. lgualmeme son 
superiores sus proporciones Y preswniblemen/e su forre era mcís a!ICI "; y 
p. 13 1: · ... la ColegiO/a que reserva su iglesia a los nobles o al mismo monas­

/erio. ·'· consii'I!Ye mra (la Amigua). de menos proporciones. más /{{{mi/de, en 
11n lugar mcugina! y desde luego mcís bajo. sí bien próximo. en su relación de 
sumisión. de dependencia manifeswda en su ubicación r en su arquilectura." 
CASTÁN LANAS PA, J. , en "El Románico". Cuadernos Valliso!eranos no 8. Valla­
dolid. 1986. se cuestiona ya dos posibilidades "Quizcífuera w11emp!o de !res 
nm·es, plan que se correspondería más por su lm!pliwd. con la f unción que 
iba a desarrollar en la villa regida por el Conde; o quizá de una sola cubier­
w de madera. como se ha venido afirmando". Ver también CASTÁN LA N ASPA 
"El Gótico". Cuadernos \lal!iso!ewnos n" 15, Va llado] id , 1986. 

12 . El Cabildo de anta¡ 1aría de al lado li d siempre estuvo muy liga­
da a la hi toria de la CaLedral de Palencia por la pugna de poder entre ambas 

y qui zás ex isti era una relac ión de equiparación constante en todos lo. aspec­
tos inclusive los arquitectónicos. Ver CASTRO TOLEDO. J. ·'Competencia! del 
Obispo de Palencia y el Cabi ldo Colegial de Vall adolid ( 1095- 1'95 )". 
1 Cong reso de H" de Palencia. Fu emes Documema!es v Edad Nledia (lomo 
//). Ver DiAZ PtNÉS MATEO. F. Tesis Doctoral y "La Catedral Góti a d 
Palencia: un esquema de transform ac iones de la Bella Desconocida .. 
Mediel'a!ismo v Neom edievalismo en la Arqui1ecrura Esp{{l1ola: Las Care­
drales de CciSiil!a y León !, Ávila, 1994. 

13. RODRÍG UEZ VALENC IA, V La Co!egiwa r la Ca /edra! de Va lladolid. 
1960- 1970. Va llado li d. 1973. p. 52. ReferenciaA rch. Ca t. Leg. n°3 . pp. 9 -
11 O. transcripción de la escritura del contrato entre don Juan Nur'io Pérez. 
Abad de Santander y el Cabildo ele Valladolid para la construcción del cl au;­
tro nuevo, 2 1 ele mayo. Era de 13 18: Fago vos saber que el prior e el cabil­
do de la nues/ro eg!esia de \fa/lado/irme enviaron su carla en rcu;on de una 
buena persona que queria ffase r de nuevo la claustra de la eg!esia de sama 
Maria la/ mavm: .. ; encomiendo vos es /e lagar mis ve<;es que l'eades e 
exominedes esre }fecho. e libredes segwu Dios e vues1ras co111; ien<;ias. e 
guardando que non sea escandalo del pueblo por ra~·onn de los ommes 
bonos que eran emerarrados en la claus1ra que y agora es16. e orrosi guar­
dando que non sea preiudi<;io de la nues/ra eg!esia de Va l/adolil ... : y La orra 
condición es qua/a offrenda de las obladas que offrecieren por el que eme­

/Ta ren en esw c!auslra nueva el dia de su enrerramien/0 .. 
14. Adeline Rucquoi entiende que no hay fundamento histó1·ico para 

pensar que se tratase en un edifi cio ele pequeño, refl ex ión que me dirigió: 
Teniendo en cuema que el cabildo de la iglesia de Palencia, en 1151 . 1um 
que limilar a 60 el núrnero de canónigos del cabildo: es ro significa que eran 
m6s numerosos que los 60, v hay que aFiadirles rodas los racioneros. bene­
ficia rios, capellanes, ele. que 1ambién son pan e del cabildo. En Caslilla. en 
esa época, los cabildos de 40 canónigos o mcís, son corriemes. Con la rica 
dowción que recibió. la colegiala de Valladolid que /er!Ía a mediados de 
siglo varias dignidades del cabildo (son los canónigos que reciben una 
11 10\'0r prebenda porque son pri01; maeslrescuela, chamre, sacris!CÍ!l. ere.) 
debía de 1ener edificios adecuados. Quizós por S il ICII'I'Iailo precisamellle es 
porq11e se la escogió para los concilios. 

15. Sillares de menores dimensiones y sin marcas de cantería apreciables. 
16. HERAS GARC ÍA. F. , "Santa María la Mayor", Arquirecw ra romónica 

en la provincia de Valladolid, Valladolid. 1966. p. 3 l. Acleline Rucquoi 
ser'i al a que podr ía obedecer al señorío del abad sobre parte de la villa o tam­
bién con la reivindicación de independencia frente al obispado y al cabildo 
de Palencia, cuestión que desarrolla más en su reecli c ión de 1997 de Valla­
dolid en la Edad Media: Génesis de un poder. 

17. Aspec to polémico sobre el que Jav ier Ri vera Blanco plantea u dis­
conformidad con la teoría de que se trate de una torre-pórti co en: "Las re -
taurac iones ele la Catedral ele Valladolid''. Res/auración Arquileclónica. 
Vall adolid, J 992. p. 75: Sin embargo, en nues/ra opinión, al esrudiar su ba.s~ 
rectangu/(//; y 11 /Ul' débil, r lo que se asegura q11e es pánico. ad1·enimos qur 
~srcí descenTrado. no en el eje, lo c11al no riene ningún senrido. por lo opi­
namos q11e es/e ves!íb11io podría ser obra poslerior efecnwda para comuni­
car las 11 11evas eswncias gó1icas, como parecen den11nciarlo los grosores de 
los muros.. 

18. Antes de infl ujo cluniacense, nomenclatura en desuso pues ninguna 
el e las más importantes igles ias cluniacenses francesas incorporan este moti­
vo tal como se encuentra en Toulouse. Jaca o Frómi sta. 

19. A falta de un estudio mas detall ado. incluso se podría dedu ir que 
fuese, qui zás. el resultado de una traslac ión ele piezas de una ornamentada 
portada románica en el muro oeste al levantar la torre, casuística muy exten­
dida en operaciones ele reformas y ampliaciones. 

20. Ver GARCÍA GUINEA, M. A. y WATTENBERG, F ''La igles ia románico­
gót ica ele Sta. María ele la Antigua", Bol. Seminario de Arte y Arqueología. 
Tomo XII I, pp. 147 y ss . Valladolid, 1946-1 947. 

2 1. En la composición de las fábricas de esta torre se di stinguen d~ 
zonas diferenciadas. una primera que comprende desde la ba eh ra !teja­
roz antes mencionado y que estaría formada por sill ares grande con una dis­
pos ición desordenada. y una segunda zona a part ir del tejaroz hacia arriba 
con una sillería de hiladas bien definidas y de menor tamalio. La iglc.ia que 
vemos actualmente se tra nsformó sobre las fábricas preexi 1 m qu aún 

pueden apreci arse en los muros laterales, es difíc il aventurarno a afinnar 
que se correspondan con las de la primiti va iglesia sin un estudio e-pecíti:-o 
y pormenori zado de sus fáb ri cas . 

22. En otras muchas igles ias que también tienen la torre a los pie . on 
una semejanza formal a la que estamos estudiando. tampoco se pre ntan 
como accesos pues son campana1·ios como en los casos iguiente : 1a 

María del Castillo en Torremormojón y Sta. Eulalia de Mérida en Parede-, de 
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a va (Palencia), Cervatos (Santander) , la Asunción de Ntra. Sra. en Jarami­
llo de la Fuente y San Martín de Tours en Vizcainos (Burgos). Estos ejem­
plos de torres campanario son sufi cientemente numerosos como para pre­
tender formar un grupo tipológico diferenciado a partir de un muy número 
reducido de piezas y de muy cuesti onable traza como hemos podido ver. 

23. Ver SENRA GABRIEL Y GALÁN, JOSÉ LUIS: "Arquitectura y escultura 
en los grandes monasterios benedictinos de Cast illa y León. ( 1076- 1157)", 
Tesis doctoral, Madrid en 1997; y "Aproximación a los espacios litúrgico­
funerarios en Castilla y León: pórticos y galileas", Gesta del International 
Cemer of Medieval Art, vol XXXVI/2, 1997. 

24. PuJOL, Juuo "Crónica de Espm1a por Lucas, obispo de Tuy" , 
_1adrid 1926; En el artículo "El obispo de Osma, Juan Díaz y no Juan 
Domínguez" de Pedro Martín Fernández, Celtiberi a, Soria 1964, afirma que 
e rrata de un equívoco en la traducción . En algunas publicaciones también 

aparece como Juan Díaz de Medina. 
25. Ver "La Catedral de Santander. Patrimonio Monumental", CASADO 

SOTO, JOSÉ LUJS (Ed.), Santander, 1997. 
26. Ver ANDRÉS ÜRDÁX, S. "El Burgo de Osma (Soria) , Igles ia de la 

Asunción", Carálogo Monumemal de Casrilta y León, Salamanca, 1995. pp. 
79 1-793 . 

27. RI VERA, JAV IER "Las restauraciones de la Catedral de Valladolid", 
op. cit, p. 75. 

28. MARTÍN GoNZÁLEZ, J.J . "Catedral de Valladolid", Las Catedrales de 
Castilla y León: Val ladolid, 1996. Tomo 2. p. 8 1: La reunión de diversos 
Concilios Nacionales en la primera mirad del siglo XXII, implica que la 
iglesia tuviera claustro y sala capi!Uiw; pero de escasas dimensiones ... 

29. Un proceso análogo pudo darse en Ntra. Sra. de la Antigua pues 
tam bién presenta un desfase entre e l eje de la nave mayor del templo gótico 
y el de la torre románica, además no guardan una rel ación de paralelismo 
ambas fábricas. Esta traslación del eje de la torre se vincula a su proximidad 
al atrio románico en el lado norte, con lo que podríamos deducir que en este 
caso la ampliación gótica se ejecutó hacia el sur sometiendo el nuevo traza­
do al atrio que conservaría n. En las excavaciones arqueológicas rea lizadas 
en 1995 dentro de la iglesia en la nave de la epístola se identificaron entre 
otros hallazgos unas fábricas de un muro de sillería con la misma dirección 
de la torre. En el caso de estar vinculado con su construcción, a juzgar por 
la di stancia y la relación que guarda con la galería ubicada al norte estaría­
mos ante un ed ificio de una gran nave o inc lusive pudiera tener tres naves 
de modestas dimensiones. 

30. La parte del muro oeste comprendido en la nave del evangelio pre­
senta muchas reformas debidas a la apertura reciente de una puerta en el eje 
con un arco de ladrillo, por la cual se cegó una puerta medieval y desapare­
ció un arcosólio, además en el interior se puede observar el engarce de dis­
tintas fábricas. 

3 1. Este remate de fuste sobre basa está deformado por la apertura de 
un arcosólio gótico del que solo quedan restos de molduras. 

32. MARTÍN GONZÁ LEZ, J.J . "Catedral de Valladolid", op. ci t. p. 82 : En 
1318 se autoriza a Juan Pérez, arcediano de la catedral de Palencia y abad 
de la colegiata de Santander, "para fa zer la claustra por su alma, de 
cimientos e de paredes e de techumbre ". 

33 . Este es el único resto visib le que se conserva del claustro gótico, 

además de unas molduras de bóvedas descubiertas en la panda oeste duran­
te las últimas obras de restauración. A tenor de del resto de un impres ionan­
te pi lar, con muchas alteraciones de di stintos estilos, y de las referencias de 
ANTOLÍNEZ DE BuRGOS , J., op. cit. p. 196: " Yo alcancé un claustro que se 

14 

labró algunos w1os después de la fundación de la iglesia, qu fu· uno de ÚJ 

mas sunruosos y lucidos que habia en Espw1a: Todo lleno de imágenes de 
bulto de piedra, todo con colores, y todo alrededor poblado de nichos de 
entierros muy antiguos de ilustres personas, y con sus letreros y escudos de 
armas grabadas en los alto de las bóvedas". 

34. RODRÍG UEZ VALENCIA, V. "La Coleg iata ... " op. cit. , p. 52. Y Javier 
Rivera en "Catedral de Valladolid: Proyectos y restauraciones en los sig los 
XIX y XX". Las Catedrales de Castilla y León: Valladolid, 1996. Tomo 3. 
p. 92, hace referencia a la restauración de esta zona entre los años 1960-62 
por el arquitecto Cervera Vera. 

35. URREA, JESús. "La Catedral de Valladolid y museo diocesano" León, 
1978. p. 42: En 133 1 estaba arruinada, creemos que por apoyar su fábrica 
sobre el primitivo claustro, y todavía en 1333 no se había reedificado. 

36. Ver LAMBERT, E., El arte gótico en España. Siglos XII y XIII , 
Madrid. Ver ARA GLL, C.J., "Monasterios Cistercienses", Cuadernos Valli ­
soletanos n" 18, Valladolid , 1986. 

37. El modelo canónico tendría una sección con dos niveles de naves muy 
diferenciados para permitir la entrada de luz a través del claristori o de la nave 
central, situac ión que se da en la mayoría de las iglesias de esta corriente 
arquitectónica como las ViLJamuriel de Cen·ato, Palazuelos o Valbuena de 
Duero por citar ejemplos próximos cronológicamente y geográficamente. 

38. Ver tesis doctorales de HERNANDO GARRIDO, J.L., Escultura Tardo­
rrománica en el Monasterio de Santa María la Real en Aguilar de Campoo, 
Palenc ia, 1995; y LóPEZ DE GUEREÑO SANZ, M.T. , Monasterios Medievales 
Premostratenses, Salamanca, 1997. 

39. SPIRO K oSTOF sugiere e l origen de este modelo espac ial en la His­
toria de la arquitectura: "La inspiración para la iglesia-salón puede venir 
de los refectorios monásticos, y probablemente se deba a órdenes como los 
cistercienses esta desritualización del trazado de las iglesias". Volumen 2, 
p. 597. 

40. En Ntra. Sra. de las Fuentes en Amusco se adoptó una solución simi­

lar aunque a medio proceso pues en la nave central se producen sombras en 
los riñones de las bóvedas ojivas. 

41. Por la época es improbable que tuviera coro , y menos si tenemos en 
cuenta e l plano del letrado Ri vera Manescau donde aparece un coro en 
medio de la nave mayor. "Este se ha venido entendiendo como un elemenro 
que, salvo contadas excepciones, ha estado ocupando la nave central en sus 
prillleros tramos inmediatos al crucero. " Pedro Navascués en "El Coro y la 
Arquitecrura de la Catedral. El caso de León", Medieva!ismo y Neomedie­
valismo en la Arquitectura Espm1ola: Las Catedrales de Castilla y León !, 
Á vil a, 1994, p. 60. 

42. ANTOLÍNEZ DE BURGOS , J., op. cit, p. 194. 
43. "Tres trazados de la iglesia Mayor de Valladolid en un dibujo" atri­

buido a Rivera Manescau, y recogido por Agapito y Revill a el 23 de abril de 
1943 en el Diario Regional, por Fernando Chueca Goitia en "La Catedral 
de Valladolid" , por AG USTÍN B USTAMANTE en "La arquitectura del foco cla­
sicista vallisoletano ", y por JAVIER RIVERA en "Las restauraciones de la 
Catedral de Valladolid ", op. ci t. Y EDUARDO CARAZO, " Vallado lid", Las 
Catedrales de Castilla y León, Un proyecto eterno, Valladolid, 1995, p. 247 . 

44. " ... el cardenal Torquemada edificó a su costa el pórtico grande que 
comienza donde está el león, que es la puerta principal de la iglesia que 
mira a la plaza de Sanra María ". Anto línez de Burgos, op. cit ., p. 194. 

45. Estas refo rmas se reali zaron con s illares de mayor tamaño al inte­
rior de la ig les ia, y con rellenos y ripios en el exterior, quedan restos de una 
puerta renacentista con derrames hacía el interio r. 
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